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			…y llega el momento de escribir desde el alma la dedicatoria. Este libro me parece tan complicado como importante, ya que nunca lo pensé al iniciarlo.

			Me quedo para siempre con la misma y profunda inspiración que me llevó a escribirlo: mis hijos. Estando sin estar y queriéndonos de formas tan impensables como diferentes; con estilos de comunicación de su generación tan lejos de la mía y la mía tan lejos de la suya, con el respeto invisible pero presente, con ausencia física y la presencia permanente en nuestras mentes. Ellos son ejemplo de amor por la vida, maestros del deber ser, hacer y hasta el no hacer, emprendedores de sueños y realidades, mi razón de vida cada día.

			Por siempre, papi Valls.

			Los amo y los amaré de mil formas, en mil lugares, con mil estilos y con mil recuerdos que nos unirán a los tres toda la vida.

			Salir y disfrutar…
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			Ya existe el hilo negro, el marrón, el blanco. Ya existen las plataformas para cambiar la ruta sin tantos tropiezos ni obstáculos. También ya existe la crítica, tanto la constructiva como la que te manda directito a terapia.

			Ya existe el emprendimiento y ya existe la «estructura» para arrancar, mantener la aceleración y nunca parar.

			Con tantos ingredientes, ¿qué más puedes crear?

			Puedes crear lo que tú quieras y al estilo que se te antoje. Puedes ser emprendedor desde el espacio que más te motive, desde el que presente más potencial para ti. Y aquí quiero ser claro: en este libro cuando escriba la palabra «emprendedor» siempre me referiré a los tres tipos de emprendedores:

			
					
El intra emprendedor. Es aquel que, desde su puesto de trabajo, debe emprender nuevas ideas cada día para alcanzar sus metas laborales.

					
El emprendedor independiente. Es aquel que decide iniciar su propio proyecto sin importar su edad.

					
El emprendedor híbrido (como le llamo yo). Es aquel que conserva su trabajo y además inicia un emprendimiento en sus horas libres. Emprende en algo que le apasiona en lo personal. Esta actividad, en algún momento, puede ser una fuente adicional de ingreso.

			

			Este libro es sobre ellos y sobre eso. Es sobre el descubrimiento de que, para emprender, ya lo tienes todo. Esta totalidad es tu punto de inicio hacia tu próximo gran proyecto.

			Ahora, el emprendimiento debe de ser un estilo de vida. No es una actividad simple que lleves a cabo de nueve de la mañana a dos de la tarde, ¿cierto?

			Este mensaje es para aquellos que tienen a un emprendedor dentro. Esas personas que ven su taza de café y piensan en cómo mejorarla; que se preguntan qué hubo detrás, quién cosechó el grano de café, cómo se puede hacer mejor.Ven el material del contenedor y se preguntan cuánto costó, cómo optimizarlo, quién o cuál es la competencia.

			Este libro es para las personas que quieren saber qué hay detrás para poder planificar lo que sigue en el futuro. Van hacia adelante; ya tienen el potencial y las ideas. Lo que necesitan es entender el siguiente paso. Vaya, no lo digo solo yo. Uno de los hombres más ricos del mundo, Bill Gates, dijo:

			La clave para tener éxito en los negocios es saber en qué dirección va el mundo y procurar llegar ahí antes que nadie.

			Por lo tanto, este libro es también un recorrido por lo que llamo «escenarios del emprendimiento». Irónicamente son también escenarios de la vida, de la cotidianidad.

			Espero que puedas encontrarte en este libro, pues esa es la intención de hablarte desde diferentes lugares, por ejemplo: la escuela, un set de grabación, la calle, una cafetería. Tú dime, ¿cuál ha sido el espacio más «fuera de lo común» donde te atrapó una idea?

			¿Estás sonriendo solo de acordarte?

			Me emociona platicar contigo a través de cada una de estas páginas. Hay algo que lleva un rato empujándome a hacerlo. Me refiero a conversar con los otros. A externarles lo que hoy sé por experiencia. Este libro es para compartirte algo que he descubierto con el correr de los años. No fue una revelación esporádica, sino el hallazgo de una larga revisión.

			Y antes de seguir, quiero dejar algo muy claro: este no es un libro motivacional, de ayuda ni de autogestión en el que te haré pensar sobre tu experiencia de vida, tus valores, tus decisiones, etcétera. Para nada. Este libro es un viaje a varios escenarios de la vida, con gente y momentos interesantes, espacios y creencias comunes, en los que la vida nos enseña que el emprendimiento es universal y particular.

			Este libro es para que medites sobre tus fortalezas y por qué estas son tus riquezas. Es en este paquete personal de habilidades natas en el que te vas a enfocar para decidir cómo y en qué emprender.

			Así que esta charla entre tú y yo a través de estas páginas es para ti si cada vez que escuchas las historias de otros emprendedores suspiras o si cada vez que te enfocas en tu negocio, profesión o empleo se despliega una secuencia de ideas a futuro en tu mente.

			Este libro es para ti si cada vez que piensas en emprender sientes cosquillitas, pero, a la par, piensas que está cabrón. Y no te voy a mentir, está muy cabrón. Al momento de emprender tenemos que considerar muchísimos detalles, una infinidad. Créeme que siempre vamos a olvidar alguno, pero eso no significa que estemos destinados al fracaso.

			A ver, por ahí dicen que las cosas buenas cuestan. Esta es la forma bonita de expresar que, si quieres alcanzar algo valioso, si quieres romper paradigmas y jugar con tus reglas… pos ta’ cabrón. ¡Pero es posible! Se necesita coraje, decisión, inteligencia y corazón. Se necesita que tú también seas tan cabrona o cabrón como las circunstancias.

			Y, nota al margen, decido usar la palabra «cabrón» porque es un vocablo multivitaminado, poderoso y con un sinfín de significados, pero es más que claro que con «cabrón» me refiero a algo difícil que te hace sonreír sin parar cuando lo consigues.

			¿Quién no quiere presumir que logró realizar algo muy cabrón? ¿A quién no le gustan los retos?

			Entonces vamos a empezar este recorrido por los escenarios del emprendimiento. Vamos a hablar de todas esas cosas, en apariencia minúsculas, de las que se expone en los cursos, conferencias y talleres de liderazgo, emprendimiento y administración.

			Vamos a tomar el hilo negro. Lo veremos de cerca y nos preguntaremos si es completamente negro o solo un azul marino muy oscuro (tal vez en este punto las mujeres tendrán una ventaja por su increíble capacidad de diferenciar el «salmón» del «melón» o el «rosita»).

			Este es un libro para que te cuestiones, te diviertas y te sorprendas.

			Quiero aclarar, desde el inicio para que no haya reclamos, que escribo lo que he vivido y constatado con todos mis sentidos. Es un libro escrito con lo que conozco, pero sin el ego de mi trayectoria.

			Aquí vas a leer a un emprendedor con sentido del humor y con una experiencia que comenzó cuando no había internet, redes sociales ni una enciclopedia a solo un clic. Pero también soy un emprendedor (un oldpreneur) que ha liderado, casi de chiripada, el salto a lo digital, a lo que no tocamos y a lo que, en muchos casos, no entendemos por completo.

			Este soy yo.

			¿Ya te gana la curiosidad de leer lo que tengo por decir? ¿Ya quieres saber qué escenarios de emprendimiento se escogieron para estos capítulos? ¿Ya quieres poder decir «no pos ta’ cabrón… pero vamos a lograrlo»?

			Pues, adelante, que ya existe el volteado de página.

			Emprendamos,

			Luis.
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			¿A poco el mundo no es paradójico? A alguien se le ocurrió que un diamante era sinónimo de compromiso; a alguien más, que los bolígrafos indican tu prestigio; y a otro sujeto, que el café debe propiciar una experiencia cálida y de acercamiento.

			Quizás no entramos hoy a esta cafetería por la última razón que mencioné. Quizás tú solo tienes algún antojo, y a mí este lugar me queda de paso en la ruta hacia el trabajo. Tal vez…

			O quizás así debía ser.

			Puede que este café se convierta en una ruta hacia tus sueños. Puede, pero solo si quieres abrazar la paradoja y darle en la torre a uno que otro paradigma.

			Adentro de la cafetería podemos oler el café tostado, el recién molido. ¿A ti también acuden notas de canela y de vainilla? La variedad en el menú es una invitación a probar algo diferente, ¿por qué no? El clima se antoja para algo más fresco.

			Desde mi sitio, veo a una persona que parece tener indecisión sobre qué ordenar. Voltea de un lugar a otro buscando dónde sentarse. Hay pocas mesas vacías. ¿Tú también lo puedes ver?

			Estoy disfrutando de unos cinco minutos de descanso entre un pendiente y el otro. También se me antojó algo más fresco hoy. No sé, a veces el espíritu de cambio se respira en el ambiente.

			—Disculpe, ¿puedo sentarme aquí? —me pregunta la persona que parecía indecisa, la que estaba ordenando algo—. No hay mucho sitio hoy.

			—Adelante, y háblame de «tú».

			Se sienta y deja su mochila en una silla. Adivino que carga con una laptop, uno que otro documento importante para revisar, y algún bolígrafo… que puede o no demostrar su estatus. A esta persona eso no le importa.

			Puedo adivinar que este hombre es de ese tipo que demuestra quién es con acciones y no con palabras. Intuyo que tiene menos de 40 años; que posee un hobby al que le dedica muchas horas, pero que nunca ha visto como un posible negocio; y que, de vez en cuando, se cansa de su empleo corporativo. ¿Tú también crees que esta persona puede ser así?

			—Pues mucho gusto. Me llamo Luis —le digo.

			—Un placer. Soy Ramiro —me contesta.

			Y así comienza esta plática. Podría adelantarle a Ramiro que lo voy a cuestionar bastante a lo largo de los siguientes minutos, pero no lo quiero asustar. Mejor te lo adelanto a ti, lector. En estas páginas habrá muchas, muchas preguntas. Quiero que las contestes. Por ahora, la primera que voy a hacer es para Ramiro. La interrogante es: ¿qué vas a ordenar? (Y sospecho que sabes que esta pregunta también tiene un toque metafórico y también es una duda para ti).

			Ramiro escucha mi duda y se ríe. Me explica que no sabe si pedir una tisana o el clásico americano. Después me dice que ya se le ocurrió algo. Abandona la mesa y regresa con un vaso entre sus manos. Vuelve a tomar su asiento y, de repente, se ve relajado. Se nota que es de esas personas que pueden disfrutar de los descansos, largos o cortos.

			—¿Y a qué te dedicas? —le pregunto.

			Me dice que trabaja en un enorme corporativo con varias décadas de antigüedad. Hasta se encoge de hombros cuando me lo dice. No parece que le emocione hasta la médula. Tal vez ya se pregunta si se acabó su ciclo en esa empresa luego de tantos años. ¿Puedes notar que ahora se ve desanimado?

			—¿Y tú qué haces? —me pregunta Ramiro.

			Le contesto. Soy un emprendedor de 62 años de edad, con experiencia en hotelería, servicio al cliente y organización de conferencias y eventos. Puedo contar historias y anécdotas, algunas cómicas y casi surrealistas, sobre lo que he vivido a lo largo de tantos años, primero como empleado y posteriormente como emprendedor y empresario.

			Entre muchas de las cosas que quiero contar es que he constatado algo a lo largo de mi vida; es algo que he comprobado en mi cerebro, en mi corazón y en mis pulmones… Lo que quiero contar es que pos ta’ cabrón.

			Veo la reacción de Ramiro tras mi comentario. Eleva las cejas y su sonrisa se transforma en una «O». Me mira con algo de sorpresa, confusión y extrañeza. No sabe si este es un chiste o un comentario serio. Tú que estás leyendo, ¿sabes a lo que me refiero cuando digo que coraje se escribe con h?

			Tal vez Ramiro no se imaginaba que hoy, en su recorrido diario a su cafetería favorita, iba a conocer a alguien que le contaría algo tan poco ordinario. Pero así es. No vamos a hablar del clima ni de los métodos de extracción del café. Quiero contarle sobre el emprendimiento que conozco. Y a ti también te quiero platicar. Seguramente ya te hice pensar y preguntarte…

			Ah, caray… ¿cómo es que todos los diccionarios están incorrectos? ¿Por qué asevero que coraje se escribe con h?

			Coraje se escribe con h y emprendedores con cualquier otra letra

			La brecha existente en nuestro pensamiento colectivo sobre los emprendedores se ha reducido. Antes los percibíamos como una de dos:

			
					O personas soñadoras e idealistas,

					o sujetos con muchos ceros en sus cuentas bancarias.

			

			Ya no los posicionamos como una raza extraterrestre ajena al pensamiento humano predominante: nacer, crecer, trabajar para alguien y morir.

			Como sabrás, hay muchos tipos de emprendedores. Cada uno posee una historia personalísima de la cual se nutre y se motiva. Por eso me atrevo a decir que la inicial de la palabra «emprendedores» puede ser casi cualquier letra.

			Puede ser Miguel, Fernanda, Javier, Claudia. Puede escribirse con Z de Zayra, R de Ramiro, o con A de Armando. Cualquiera puede emprender, siempre y cuando aprenda que coraje no se escribe estrictamente con c… (ya te explicaré esto pronto).

			¿Tú estás de acuerdo con esta premisa? ¿Cualquiera puede tener madera de emprendedor? ¿Por qué crees que una persona decide emprender?

			Vamos a revisar una breve radiografía de los emprendedores en México:

			
					Según datos del Instituto Mexicano del Seguro Social, siete de cada diez empleos dentro de México los crea un emprendedor. Casi la tercera parte de ellos en México decide comenzar su negocio por necesidad. Las otras partes lo hacen para probar sus ideas o para innovar.

					Durante 2019, según datos del Instituto Nacional del Emprendedor, se abrieron 35 mil negocios a nivel nacional… cada mes.

					En el mismo año, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) posicionó a México en el segundo lugar de los mejores países para emprender.

					La mayoría de los emprendedores son hombres. El 89 por ciento empieza con inversión personal, es decir que no consigue ningún tipo de financiamiento.

			

			Hay muchísimos datos sobre esta población y su posibilidad de fracasar. De hecho, uno de cada tres emprendedores mexicanos no lleva a cabo su proyecto por miedo.

			De todos los datos que te acabo de compartir, quiero que te enfoques en este último. El miedo paraliza, casi en cualquier contexto. El miedo es la antítesis del ingrediente supremo del emprendimiento.

			¿Tú formarías parte de ese tercio que se detiene en vez de intentarlo?

			En la cultura popular existe un sinfín de frases para explicar lo rápido que se puede ir la vida.

			La vida es eso que te sucede mientras estás ocupado haciendo otros planes.

			John Lennon

			Aprendí que no se puede dar marcha atrás, que la esencia de la vida es ir hacia adelante. La vida, en realidad, es una calle de sentido único.

			Agatha Christie

			En conclusión, la vida no se detiene; no ofrece el mismo tiempo para todos, y tampoco hay razón para esquematizarla por completo. La vida es hacia adelante y a tu ritmo.

			Sin embargo, es imprescindible entender que no somos seres individuales, no estamos en este plano solo para nosotros. Vivir también implica observar lo que nos rodea. Absorberlo con todos nuestros sentidos y aprender a leerlo. Solo así se encuentran las mejores oportunidades. Atendiendo el entorno, nuestro interior, nuestro ritmo y también aquel de lo que está alrededor.

			Así que, ¿recuerdas la primera pregunta que le hice a Ramiro en la cafetería? Le pregunté qué iba a ordenar. Ahora te la hago a ti. Ya no me estoy refiriendo al café ni a tu bebida predilecta. Ya no pienses en el tipo de tostado o el tamaño del vaso. Quiero que reflexiones sobre qué quieres ordenarte a ti mismo, qué vas a pedirte para experimentar las oportunidades de tu entorno. Simplemente dentro de la cafetería podemos detectar áreas de mejora. De esta actividad tan particular —inspeccionar y reflexionar— surgen las mejores ideas de negocio y emprendimiento.

			Quiero que guardes el aroma de esta cafetería en tu memoria. Desde ahora te recordará a la palabra aprendizaje, porque este es el siguiente tema del que quiero que dialoguemos.

			¿Cómo te llamas… y qué tan inconsciente eres?

			Cuando tenía más de 56 años, comencé a estudiar en el IPADE. Me llamaban el Míster. Ya te contaré en otras páginas sobre este capítulo de mi vida. De momento, te platico esto para explicarte lo importante que fue para mí «regresar» a estudiar. Aprendí de los profesores, los materiales didácticos, los estudios de caso. También aprendí bastante de mis compañeros y de su propia experiencia profesional.

			Jamás he pensado que una sola persona puede saberlo todo. Tampoco he creído que después de la preparatoria o la universidad se acaban los años escolares. Pero demostrarlo con mis acciones fue profundamente eficaz. Cuando me reconvertí en alumno, de forma legal y estricta, pude demostrarles a mis hijos la importancia de romper con los paradigmas.

			Me gusta pensar en estos famosos modelos y esquemas como hojas de papel de un cuaderno de espiral. ¿Sabes a cuáles me refiero? Son esos que, cuando arrancas una hoja, va dejando pedacitos de sí atorados en el espiral. Se hacen tiras largas de papel inútil.

			Pues te voy a pedir que te imagines que arrancas una de estas hojas, con todo y esas barbitas de papel, y la haces bolita. Apriétala fuerte, recuerda a tu jugador de basquetbol favorito, y avienta la pelotita al cesto de basura más cercano.

			Con la misma facilidad que nos deshacemos de una hoja de papel, tenemos que olvidarnos de tantas y tantas reglas que no están escritas en ningún lugar.

			Esto puede ser algo de lo más irónico de la mentalidad preponderante. Son simples ideas heredadas, pero no confirmadas. Son frases que nos aprendemos, pero no comprendemos. Estos paradigmas no tienen por qué permanecer en tu cuaderno. Mejor decide qué sí quieres escribir en él. Y hazlo. Tú puedes decidirlo como también escogiste qué ordenar (y no estoy hablando del menú de la cafetería).

			Como te he comentado, lo que quiero platicarte en estas páginas es importante, a pesar de que sé que no es único. Quizás es algo que ya ha estado dando vueltas en tu cabeza. Algo que te imaginaste antes o que, con alta probabilidad, ya has leído en otro lugar. Pero aquello que llegó a ti no te llamó. No llevaba tu nombre como sí lo llevan los vasos desechables de la cafetería.

			Y si bien lo que te contaré ya lo escuchaste, lo viste o lo leíste, no tenía escrito las letras de tu nombre, la palabra detrás de la que reside lo que tú representas.

			Yo ya me he presentado, ¿cómo te llamas tú? Probablemente esta es una pregunta que has contestado infinidad de veces, tantas, que la respuesta ya es automática.

			En esta ocasión quiero que pienses más allá de tu nombre y reflexiones sobre lo que significa para los demás. ¿Quién eres tú para los otros? ¿Por qué te distingues? ¿Cómo te reconocen?

			Cuando emprendí, lo hice a una edad que la mayoría definiría como «pasada», «muy tarde», «demasiado madurita». Pero cada uno está listo a su tiempo y las oportunidades no siempre llegan en la misma temporada. Natural y seguramente hubo muchos otros momentos en mi vida para emprender, pero no los tomé porque no llamaron mi atención, yo no contaba con las mismas herramientas o, sencillamente, todavía era bastante adicto al olor de los hoteles.

			¿Ya te comenté que trabajé durante muchos años en el turismo? Por fin he entendido que uno de los detalles que me gustaba tanto de mi trabajo era el aroma de los hoteles. Me fascinaba. Realmente tienen algo que induce al vicio.

			Lo mismo debe sucederte con tu idea de negocio, con lo que quieres materializar. Debe de encantarte, casi al punto de cegarte. Debe moverte tanto que anheles correr.

			Me faltó agregar que emprender también es dejarse llevar por la pasión, por el gusto a ciertos colores, aromas, texturas y sensaciones. Muchas solo las entiendes hasta que las estás viviendo. Otras se asimilan solo bastante tiempo después, cuando te encuentras platicando en una cafetería con alguien. Con un desconocido que quiere hablarte sobre emprender, por ejemplo.

			Entonces, ya resolveré el enigma, ¿por qué digo que coraje se escribe con h? Bueno, he de aclarar que, cuando menciono este disparate ortográfico, estoy hablando sobre el coraje propio de los emprendedores. Ese coraje que nos obliga a dormir menos, a esforzarnos más, a buscar los cómos y los caminos.

			Coraje se escribe con h, porque se necesitan HUEVOS (y muchos) para seguir tus proyectos de emprendimiento.

			Sin esa «h» milagrosa, sin ese coraje incuestionable pero responsable, no somos emprendedores, solo soñadores con exceso de cafeína.

			No hay edad para emprender

			Yo soy el botón de la muestra; para emprender no hay edad.

			Pero por supuesto, no soy el único. El famoso Coronel Sanders, que tenía más de anfitrión que de militar, inició con su exitosa cadena de pollo frito cuando tenía más de cuatro décadas de vida. Él se estableció como empresario hasta sus 62.

			El Coronel Sanders no empezó con su receta secreta solo por gusto. Las cuentas no le estaban saliendo, era dueño de gasolineras y se percató de que a la gente le gustaba más su pollo empanizado que su servicio de combustible. Aprovechó su talento para la cocina y vendió el pollo en cubetas.

			Otro personaje famoso y quizás más cerca de nuestras «vecindades» fue Roberto Gómez Bolaños, más conocido como Chespirito. ¿Sabías que creó el Chavo del 8 cuando tenía 41 años? A esta edad algunos ni siquiera se imaginan qué será de ellos a los 65 años, durante su jubilación. Gómez Bolaños decidió que quería hacer un legado. ¿Tú crees que lo logró? Claro, sin su talento, pasión e impulso, las tortas de jamón no se hubieran popularizado tanto.

			¿Tú qué puedes ofrecer que sea único? ¿Cuál es tu salsa secreta? ¿Qué haces tú que pueda resolver problemas de tus clientes potenciales? Yo ya sabía que era un experto en conectar con la gente, hacerlos sentir como en casa y asegurar su comodidad. Lo sabía con completa humildad pues, después de todo, por eso me habían contratado en hoteles, restaurantes y líneas aéreas.

			Lo disfrutaba sobremanera. Aprendí muchísimo de mi profesión. Me percaté de que las personas que regresaban al hotel lo hacían por dos cuestiones en particular: porque lograban crear un vínculo fuerte y de confianza con alguien dentro del hotel o porque estaban cerca de algún centro médico o clínica.

			Fue por una de estas dos circunstancias que la vida (eso que pasa mientras haces otros planes, ¿recuerdas?) me mostró una vereda peculiar y desconocida para mí.

			Ahí estaba yo como un explorador perdido en la selva que se topa con una bifurcación. Se le presentan dos caminos. Uno plano, de apariencia tranquilo, hasta con mariposas azules flotando alegres; otro sinuoso, repleto de maleza y posibles alimañas.

			Yo tuve que escoger qué camino seguir. ¿Cuál crees que elegí? ¡Opté por romper las reglas (una que otra pierna) y trazar un nuevo rumbo! Seguí la maleza.

			Seré honesto. No sabía a ciencia cierta hasta dónde iba a llegar después de los rasguños, los peñascos y los encontronazos con cocodrilos. Ni lo imaginaba. Pero cómo he disfrutado del viaje, con todo y sus altibajos.

			Emprende, no me cansaré de decirlo. Emprende sin tener un ingreso fijo. O incluso, emprende dentro de la empresa en la que trabajas. No solo emprenden las personas sin jefe, y hacerlo se puede convertir en una más de las actividades del organigrama.

			O emprende a la par que tienes otro negocio. Pero emprende. Insisto. No es más que la manera en la que se ha conformado el mundo actual. Todas las grandes empresas, las más longevas, comenzaron y terminarán en las manos de un emprendedor.

			Saltos cuánticos

			En la cafetería Ramiro y yo nos dimos el lujo de saludarnos de mano. Digo «el lujo» porque a todas luces el 2020 cambió una serie extensa de nuestros comportamientos. Sucedieron saltos cuánticos. Cambiamos el clásico apretón por chocar el puño. Cambiamos las sonrisas por levantamiento de cejas. Y eso es apenas la superficie de las grandes transformaciones.

			Si el advenimiento de lo digital ya estaba establecido desde hace más de una década atrás, la pandemia obligó a la mayoría a presionar el acelerador. Se convirtió en una condición obligatoria para sobrevivir.

			
					Las escuelas, las juntas, los conciertos, las exposiciones, los cursos, las conferencias… ¿Qué no saltó al mundo digital?

					Los servicios de delivery tuvieron un gran despunte, así como las empresas dedicadas a la creación y generación de cursos y talleres.

			

			En casi toda mi trayectoria profesional me he desarrollado en industrias que son las primeras en ser afectadas con eventos de esta índole y también las últimas en regresar al juego.

			Turismo, hotelería y eventos. Trabajamos con protocolos altos en los cuales tenemos que asegurar la protección de nuestros clientes y proveedores por partes iguales. Al centro quedamos nosotros y somos los únicos que nos cuidamos. Es la forma en la que trabajamos. Son nuestras reglas, las cuales delimitan nuestros límites y cómo podemos jugar. Ojo, estas indicaciones, a diferencia de las reglas no escritas, sí están estipuladas. Nos permiten crear y generar con creatividad y ética.

			La pandemia hizo que todos los que deseábamos y necesitábamos adaptarnos presionáramos el botón de la innovación. Nos arrastró. ¿Sabías que, en la actualidad, el 52 por ciento de los emprendedores atienden sus negocios desde su casa? No tienen una oficina física. Supongo que muchos de ellos ni siquiera quieren hacerlo de esta manera. Ya conocen las bondades y beneficios de los negocios digitales.

			¿Qué era la realidad?

			Con la pandemia surgió una asociación de dos palabras que a muchos los deja mudos: «nueva realidad». Te invito a que pensemos un poco al respecto. ¿Qué significa nueva realidad? ¿Qué era la realidad?

			
					Desde hace muchos años la escuela no es estrictamente como la experimentamos los que somos mayores de cincuenta años. Ahora hay un sinfín de metodologías diferentes según el estilo de vida de la familia o el aprendizaje del alumno.

					Las oficinas también han cambiado. Te apuesto a que en el siglo pasado no encontrabas tanto color, frases motivacionales y áreas de esparcimiento y recreación como en las de hoy.

					Ni hablar de las dietas y la nutrición. Lo que antes era un alimento que se desechaba hoy es «súper» y casi hasta se derrama sangre por cultivarlo.

			

			Lo normal es que tengamos ganas de crear y de innovar. Lo normal es que busquemos cómo usar lo que nos rodea a nuestro favor.

			La nueva realidad es solo una frase que nos posiciona en un mindset para tener más apertura a los cambios que se necesiten. Te reto a que estudies la mentada nueva realidad y decidas qué elemento quieres agregarle tú. ¿Qué puedes hacer para darle tu toque, para aprovecharla?
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